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por l i i  fEstmoi €abUdD de B u& s^A ^  
; M mevindmio iM M antes de esia  ̂Ckidád^ 

con motim de iu  Wrodünmvian dei Sr* D,̂  
p Fern îndo M ^^de^í Espa0¿̂ ŷ y*̂  de :r¿ae

oyÚ'.:.tíV' ..p¿;|)Pftj|cPíi'il; an
V ^:plíí¡,i .'fl ' Yiilii '1\ .QiHDTiH' i'i
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Ecinos. ¿yii::liÉbitiii^ 5  ' i e  
1̂ )  Ít>^uérp0í>Mwiilc»^l9fcá qa® eabéiéeDviiistm 
^ # stn m € áofl|n @ ii© ® n |rat^ f^  Ía?.i# ^ ae:Frtt^  
ehañaciia^í^h 'Reyiílfes tílTil^c qatjafaáfaa^
#  fcapddir á  Vütstfo (^ á a  iisóiígero habrá

fsaara vpsotíms, ¡sarticicmaPÉ) viiestrds vetos cbní 
tpi/iaagCjsta íceremeala:; íy is^afelé^tr ábs.iílti(sill©s 
ipie f t í i W  á‘ ^U6 itii^:lew
gítinib^i#fbfiár^a| ¿Mab iih Keyl '̂ yidcbeib
ái?saparecé^ri 'vbífetras inééTtytíittbres. •; £;
- ^Qué impertan ya  esas Ibnesm? nxjticiás, que 

turBárou’ e l -rbgocijo. ^eoii^^ué .eefebrábais. laiMe^ 
g«síerÍGÍea de- vuestra Metrópolit^Bexad á lá É u - í  
ropa el cdidado de recuperar süs derechosj entre*- 
tanto vuestra suerte está decidida, y  nada será 
capaz de tariar vuestros honrosos, destinof»
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se escuchará etî ré hójsótrps otea; ¡ voz que la del 
Monarca que habéis jurado5 no se reconocerán 
rekeionesf dístintas de las que os unen á su persona $ 
y afianzado sus derechos en vuestro fiel y cons
tante wasalíá î^  ̂ierá 4st¿̂  el méjoevípoyo de las 
tcndehCias que aquellos pueden tener ai origen 
de que dimanan.

[Con quánto áisómbro recibirán los enemigos de 
vuestro sociego la noticia de una resolución tan

'ElIaVéonlIrmaiá í te \ alta ;ret ît£|íclóB
qbî  voi)adquÍribrbtriVués^6s ’triúnfosv desv^necér  ̂
las iespératizas queijuizá concibieron (dO seduciros 
ó prficipta^osyvyi ^atraerá^^l l¡ê peto.. del)idQ á 
un Pueblo, qu?5 regida vuestro digno Gefe 
el Exemo. Señor Virrey D* Santiago Liniers y  
Bremond, ha sabido unir la conveniencia desús 
intér^s ?á¡lla justi^ride ktlc a u s a . '
£.í>!E1/Cabildo eop sa^ld^teílvldervuestrc^
fe^idoüsa^fsafe Ttê B4tosi§n sestoneni.te: 
taoSíidentehosÎ de efíteŝ t̂ ^̂ í Ürfoéilafsu
to: á: la. conibrmkiafi ;co«;:tefcestfas Intcácmne  ̂:p 
fiel á los debenes; de :súo rtmiaistenio’ os. anunciá 
en la :;Pr(ídikmactóúí-iie nu ŝíro iamado: tMonarca, 5 

íceotrsJD de h uestrast? irelkcHkSiiQs ̂ jlai * giu te qde ^  
ddfelícqndueM m  nifevoi tridnfds  ̂;y ?te<bâ e inál->
terable de la .felicidad de éstas Provincias. 
Capitolár de Buenos-Ay res Agosto 33 de 
Martin dé -Aliaga, rn::Matías; de Gires, 
nuel Manáilk. = ‘Juan Antonio de Santa 
ma. rz-Francisco Antonio de Belausteguí. ^  Jpan 
Bautista de Elorriaga. =  Estevan Romero. 
guer R€iítels.x=z Francisco Ney â y,. Areliáno.



Estevan Villanuev^;*

Í ;';i - 7

Aey00  ̂ y  a Jof t ^  ^ rehá ^  A^t V

 ̂ f"̂ ŷ ‘̂->-: ;/,;7:.76iti4.i>. 7̂ 7 \i'>i.\ fi:;a;n77 r

Jio^ adez, ndbkz^ 7  g^P^rosid^ tespetado y  
apUudiijo l4s; d?ma,¿ naciones; y  cuyo íióm^re sor

loso
y déspoti^jpor qn njoÁstruó.qüe^ exéé-
pío aun en Ibs
ran^a ,̂ .:. . .  , j .  v-.. , , . . .  '''' í " '-■  " -■■' *v'
'-■ -/ -
prema Junía ae Sevilla^ erigíida eh aquena famo
sa ciudad para. gobernar Jos rey nos de España 
á pqinbre nuestro a ĉñr^do ‘Monarca d  Señor 
p.r Fe^íia^oj y i í . i^ne /cj^ra luz la execra^  
conducta, lá í̂naUdft;a jCbh que
abusando de ja ^ne#osída<í,.^núé|^o $qf^flno y  
de ía sít^ eriá^ ef^ P ¿l^ ,\ ^ j4er| | | rt| ^ ^
df .
narca q^e tr4^,rf’rievalli^Sl i?oto jmaiiinie dé la  
ifacion  ̂ ha querido destruir la dln â t̂a de ios Bor- 
bon€s, aniquilar la mdnarquia, y^úsurpar un rey- 
nô " que se ha sacrificado por di, y  á quién debe

■ W - /



ia mayor parte de sus gloriáis.  ̂  ̂  ̂ '
El mismo manifíesto, las gazetas ministeriales 

y los papeles pú^ifo^, llenos de aquel fuego que 
enGiende y aviva'ét sdpló del honor, de la te- 
ljtgi()n, de la.jfide)idad.y 7 
prbyoqán 4 l¿^ihas justa vengdfe 
gés' hfechos á la religión, al I^onarca y  á lá Pa
tria: qlaman por los auxilios que necesita la Esr 
pada,:en ex .agqyiada, y .sin loa rec^rsés que 
exi^é u|ia óausá' d̂ê  tanta. i m p o t t a u c i a * . nación 

’tbda eiî q̂iasá ad5irden¿^ ^
duxo su obediencia, su honradez y buena fé) se 
ha puesto en a r m a s e  ha for^^do en exércitos, 
y  ̂ trabaja cTon el, fháyor. arddf' .póĵ  castigar la per- 
ífidía del"^tirano,  ̂naférlb dtbócrér que los leóne¿
españoles conserva^ én Wda su fuerza y  energía 
cV valor, ardíniiehto y denuedo de strs'padres pa
ra coñfénér infS fíhal’̂  y d/ífeŝ iŝ ' ̂ ^

ry ?Y qnél si los españoles europeos opinah dé
Un t^dp qiie ^ ‘Iptéríáaa lid pñd^Splküdir^bas- 
tanteménre, ¿tos españoles ómericánás prescindi
rán de uhiformát sUs serttimiéntó 
áquellois  ̂ Isío es posibíe iniagitía^íb sin hacer una 
injuria atroz y grave al honor, a la fidelitíad y 
al/patriotismo dé las colonias. Aunque distantes 
dé la metrópoli *íse hallaii intimamente unidas 
cqrí ella por los. fuertes vínculos de la sangre y 
áeí Ínteres nacional: ¡%ün̂ qué un inmenso ruar las 
separa de la amable presencia dé su Mónarcáyre- 

' side y habita en los corazones de estos sus fieles 
vasallos: y teniendo por una misma/|  ̂ causá de 
los españoles europeos', ho hay qUe dudar qiie se



, T rsujetarán á las sabias ,dispo^ciongs Ĝ , la Junta
SupretTía dis Sevilla, y C|u4 contrlbuifán con qüanio
^enida de su arbitria
,por todos, tíiulps ju sta , ®
do en defensa y d e sa ta v ío  dé la Religión h o lla^ j
de nuestro Monarca perseguido, y  dé 1á nacíoft
ofendida.  ̂ .

L,a ciudad de Bueiws^-Aypfs que sin antece
dentes algunos uñífortho én tddo sus disposiciones 
eop las de la Suprema Junta dé Sevilla, prpcla- 
mando al Sr. í) . Fernando V il. f  futando derramar 
hasta la última gota de áatígre en su obsequio, 
y  esto aun despues de estar intimada por Napoleón 
á, que lé prestasqr qbedienciü, no se -,arrq̂  ̂
supiiear á V* S. avivd rstos nobles sentimientos 
en su vecindario y  |urisdicion, pdr que ; seria m- 
ferifle, agravio el considerar necésáriá supliéa 
interesar á V . é. y á este íidélijsvmó'pb'ebio haéiá 
un fip. el mas recomendable y digno de nuestras 
atenciones, espera' si qué no sé perderán momentos 
algdnos para esforzar el entusiasmo y fidelidad 
d© ese noble vecindario á favor dé la Metrofioii 
y  que nada se dispensara aun de ló mas isagradó 
para prestarla los auidilios de ‘numerario, qqe hoy 

. mas que nunca necesita , pues todo ello propende 
á la seguridad, dé los mismos intereses , á la sa- 

' tUfaccion de uñ Principé-amá y pérsej^íIdo:, 
al castigo dePtirano, Jgiona de iá nación 
y  de la America def Sur.

Nuestro Señor guarde á V . S. muchos anos. 
Sala Capitqlaf de Buenos-A y res Ag()stp l 6 
iS o B ^ M a ríih  de



Jáanuel Mansílla.'=:Juan Antonio de Santa Coloma, 
•^Crancisco Antonio de Belaustegul=:jt¿an Bautis
ta de^^Jpfniaga:^ l̂ ó̂mWo'z=úlague  ̂'Rei-
m fsnzdfra^ ^ k r a  y ' Ate'iiaÁhz^zEs^evan 
Fil/anueva.' ^̂  \ ’ ’ T  ’ ’

P R O C L A M A

iíe l ExcmOr Úafii/do de Buenos-Ayres á sus 
habitantes.

EBerosos y  nobles habit de Buenos- 
A yres: ía  ̂ suertf os ha cíepárado unos tiempos 
(de tribulación- ^  do etv que á
maí^^del. valor'' Imbci^ héc^ brillar vuestra' no
bleza , y  gerterQ|$Ídad térniinos que os admiran
las, naciones, y  qué ocuparéis un Iu¿ar preemi
nente en la historia. Arrebatados de un eritosias- 
mo sin cxemplq habéis expuesto a ' todo trance 
yuéstras vidas por’ alcanzar los in'cpmpárábíes 
triunfos del la  de Agosto de iá o 6 ,  y dé g'dé Julio 
de 180^1 Por adquirir y  conservar esas glorias, y  
tnas que todo por defender la Rejigion Santa de 
nuestros padres,, y  afirmar en estos dominios la 
'Monarquía española, habéis sacrificado vuestras 
com odidades, vuestros intereses, vuestro bien 
estar.Habéis franqueado vuestras arcas parado- 
nativos quantiosos, suplementos al E ra rio , y  
otros infinitos gastos. Os habéis prestado llanos á 
gravosas contribuciones hasta el extremo



Y
so de sufrirlas en vuestros alimentos de primera
necesidad. Habéis..... |*Pero que m> habéis hecha
por Ja Religión, por el Rey y por la Patriar 
Vuestra heroísmo ejícitará la emulación aun de 
las naciones incultas, y durarán vuestras glorias 
quanto duren los siglos.

A  vista de todo esto, en que el entendimien
to se abisma, y  al considerar que despues de tan
tos y tan inmensos gastos estáis gravados con Dca- 
iiones sobre vuestras casas, y aun sobre toda cía 
se de alimentos, ¿se atreverá el Cabildo de Bue
nos-Ay res á exigiros nuevos donativos? ¿Podrá 
sin abusar de vuestra nobleza, y  generosidad ’ 
comprometeros a mayores sacrificios? Pero *ah ! 
que vuestro patriotismo, vuestra fidelidad, v la 
constante adhesión á la Religión que profesáis 
Son otros tantos poderosísimos motivos para de 
ptmer todo rezelo, y para exigir de vosotros el 
Cabildo lo que no exigirla en otras circtmstan- 

Pues sabed (y  ya lo teneis entendido por no-

í r R e r ‘ “̂ *!t’ ^ públicos), que
d Reijg.on de vuestros padres, esa Religión san-
a que hacets honor de seguir, vacila y  se ha

lla expuesta a los riesgos de un capricho desen
trenado: que vuestro Monarca Fernando V i l  £ 
quien poco ha habéis jurado fidelidad con las ex
presiones mas tiernas y  enérgicas, entre victores 
y  aclamaciones, y  que por su grandeza de al
m a, por su corazón bondoso, y  por el decidido 
amor que tiene a sus vasallos, sería desde.lueeo 
las delicias de la N ación, ha sido arrebatado del 
trono por la mas atroz y  negra perfidia: que la



España, esa madre ilustre, de quien hemos re
cibido el ser, y de cuyo origen nos g loriam os, 
se ve comprometida á vengar los ultrages inte- 
ridos á su adorado M onarca, y  los que por con- 
seqiiencia debe esperar la R eligión, que a e 
clarado contra el tirano una guerra, quiza la 
mas insta que conocieron los siglos^ y  que pa
ra sostenerla nos pide auxilios, no de gente , ni 
de armas, porque las tienen, si de num erario, 
porque carece de él á causa de las vcxaciones 
V estafas que ha experimentado por espacio e 
diez y ocho años, regida y gobernada a v o u n

tad de otro tirano. . „
Y  qué los habitantes de Buenos-Ayres, cuyo 

distintivo carácter es la fidelidad y  el patriotis
m o, 5 podrán moftr.arse sordos á ios justos cla
mores de la Metrópoli ? jSerá posible que no^reu- 
nan sus votos con esta, en el duro y  p o ' 
conflicto en que se mira? E l fuego '
mo que los inflama ¿podrá apagarse hoy que la 
España toda sale de sus quicios, y pone en mo
vimiento los robustos brazos de sus hijos para 
castigar la perfidia, para' vengar los ultrages de 
la Nación , para restaurar á su Monarca enga
ñado y  perseguido, y para manmner ilesa la Re

ligión de sus padres? N o , "« i ,“ *7 ,
mente sería el mayor agravio a unos h i b u a ^

1 llenos de honor, de fidelidad, y de '
Por lo tanto espera el C abildo, que cada 
según sus facultades y  proporciones , contri ui 
rá aquellas cantidades que fueren de su agrado, 
y  hará donativos en mucha ó pequeña suma ,



p a n  remitirlo todo inmediatamente á 1» Pe"/"-
su la ; debi/ndo prevenir, que el rnismo  ̂ Cabildo 
las recibirá, y dará al público, sin pérdida de 
tiempo , una relación puntual de los contribuyen
tes. Sala Capitular de Buenos-Ayres, Agosto 2jr 
de jd o 2.z=zMartin de Alzciga,-=iMatias de Cires, 
= M a n u el Mansilla^zzzjuan Antonio de Sta , Co
loma,— Francisco Antonio de Belaustegm.— Juaft 
Bautista de Elorriaga.— Estevan Romero.=zO¡a- 
guer Beynals.— Francisco de Neyra y  Are llano. 
zzzKstevan Villanueva.

D O N  S A N T IA G O  L I N I E R S  T  B R E M O N D j  
Caballero del Orden de S . Juan,, Comendador de 
A res del Orden de Mantesa Gefe de Esquadra 
de la Real Armada Virrey Gobernador y Ca- 
í?itan General Interim de las Provincias del Rio 
dé la Plata y sus Dependientes^ Presidente de 

■ la Real Audiencia Pretorial de Buenos-Ayres, 
Super-^ntendente General\ Subdelegado de 

' Real Hacienda^ S e . S e , S e .

P R O C L A M A

N o n . .  é ipcomparables habitantes de las Pfo.» 
vincias del rio de la plata: vosotros ansiosos de 
todo género de glorias, y  que no esperaii maf 
que ocasiones de adquirirlas, oid un consejo que 
os da vuestro mejor amigo, el que jamas os ha 
engañado, y  quien mirando á qualquiera de vo-
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botros corno a su mas amado hijo quisiera inven
tar cada semana, cada dia, y cada hora un nue
vo medio de aumentar el alto concepto á que os 
ha. hecho acreedores vuestro patriotismo, que ím- 
moríalizará vuestra fama.

JNíos hemos reconquistado, nos hemos defen
dido de un enxambre de enemigos empeñados en 
nuestra ruina, y no hemos titubeado un momen
t i  éntrelas ofertas lisongeras (pero pérfidas) del 
im perador de ios franceses para mantenernos fie
les a nuestro legitimo Soberano: todo esto es mu- 
cho, pero aun nos falta algo que hacer, quese
ra un suplemento, d por mejor decir, el comple
mento de vuestra heroicidad: tn una palabra, 
nuestra madre la Pturia se halla en peligro, si 
dos d trescientas leguas solo nos separasen de ella, 
estoy seguro que todos ansiarian (com o ya lo 
ha manifestado el cuerpo de patricios) para mo
rir o vengarla de los enemigos que intentan so
bre ella una injusta dominación contra su volun
tad y  sus verdaderos intereses: lo que necesita en 
el día es mucho menos que nuestras personas, le 
sobran brazos y  armas para escarmentar á sus 
contrarios^ pero sé halla escasa de fondos para 
pagar sus tropas, nosotros no estamos sobrantes 

.de ellos para el mismo efecto ¿pero qué obstácu
los no vence el patriotismo^ ¿Qué hijo por in
humano que sea no se desprenderá de una parte 
de su sustento para salvar los dias de su madre? 
Y o  mismo me avergüenzo en procurar buscar es
tímulos á vuestra generosidad, y  sencillamente pa
so á indicarosj que está abierta una subscripción



patriotica para el socorro de la metrópoli en ro
dos los Ayuntamientos del X^irreinato, en los que 
se a^dmitirá todo genero de erogaciones por pe* 
quena que sea, ya en frutos 6 en dinero, á tí
tulo de empréstito ó donativo; en inteligencia que 
anotado el nombre de cada contribuyente, puede 
vivir seguro que no quedará menos esculpido eá 
el papel que en los corazones de los verdaderos 
españoles; y no dudo un solo momento que á por- 
fia lodos según sus facultades se hallen anciosós 
en la América del Sur á dar esta nueva prtieva 
de fidelidad y  patriotismo. Buenos-Ayres ay  de 
Agosto de 1808. ■ : ^

SílKtiÚ^O HúfllCTS»

Á  T O B O S  L O S  H A B I T A N T E S  D E  L A  
América Meridional.

G,Enerosos y fieles Am ericanos, un suceso es
pantoso y  sin exemplo en los anales de todas las 
naciones acaba de sorprchenderos, agotando vues
tro asombro y admiración. De algún tiempo á 
« ta  parte habíais fixado toda vuestra atención so
bre las miras del monstruo de la fortuna respec
to de nue.stra Metropoli. Estabais persuadidos de 
su desenfrenada ambición por las continuas prue
bas que había dado de ella, desde el momento 
mismo en que se supo la existencia de ese hoiti- 
ore desconocido; pero sabíais también que, Espa
ña íiabia sacrificado á la conservación dé sú amis.



tad, sus tesoros, sns exercitos, sus eiquadras y  
su com eicio; y no podíais creer ni en c i m a s  
*ioIento arrebato de vuestra im aginación, qac da- 
xase de corresponder á unos sasriticios que con
tribuyeran tan poderosamente a sus triunos , y 
su elevación. jQuántas veces lo /
publicado él mismo? j Y  quantas ha protestado 
hue no haría la paz sin asegurar las justas y ae- 
bidas indemnizaciones á su íntima, y caca aliada? 
T od o  el mundo, es testigo ds esta ver a , y  ja  
mas podrán borrarse de los
las cioresiones con que nos inclmaoa a creer que
conocía sus obligaciones y  f

N o por esto descansaban tranquilos los espa 
ñoles en unas promesas que siempre recelaron no 
estarían de acuerdo coa los verdaderos »entumen- 
tos de un hombre cuya religión, buena R , p . 
doaor V decoro se habían siempre reglado por i.»s 
medidas de su ambición y  de su 
res; pero mientras esta desconfianza se ''alancea 
ban con el peso de los grandes derechos que Es
pada tenía al reconocimiento y gratitud 
naparte, ninguno de quantos habitan e g. 
S r a b a  que% n su viciado corazón cupiese una 
afevoiía tan atroz como la que acaba de exe

Este monstruo abortado por L'blatan para 
oprobrio del género humano, despues de hab 
S t a d o  á \l sombra de su fingida amistad, el 

' poder de la Monarquía española, sitúan o m 
.Mcesidad gran parte de nuestro exercito en Pi^- 
tugal y en el N orte, y  de haber introducido oua
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mayor del suyo en nueitras plazas , ocupando .us 
plí^^Lipale, fo ta le za s , al pretexto de vastós e , ^  
portantes designios: temeroso todavía ¿ e l j a K  
de os e s p a ñ o l! , y  del delito que abrigaba en 
su c o r a z L ,  no se « revio  á pisar nue.uo suelo; 
y  convirtiendo la visita , qúe había publicado ve
nía á hacer á nuestros Soberanos, en una trama 
de iniquidades, tuvo arte para llevarlos al de su 
dominación donde en su propia casa y baxo de 
su bárbaro poder los forzó á las renuncias inva
lidas y nulas de que completamente ha mstruu.o 
el manifiesto de S e v illa , queriendo arrebatarnos 
de un golpe nuestra R eligión, nuestras leyes , 
nuearas costumbres, y al mismo Soberano que 
acaba de proclamar la nación con un gozo sin

muy bien por los papeles públicos el 
efecto que ha producido en todas las provincias 

la Metrópoli tan horrendo atentado, y  que 
inflamadas de su amor y  lealtad al Monarca que 
habían jurado, y  de su zelo por conservar la 
Relíp-ion Santa que felices profesamos,, han to
mado las armas con una actividad digna de su 
honor, protestando no dexarias hasta sacudir e l  
yugo del tirano, y vengarlos ultrages sacTilegos 
executados en la persona de su Rey y bcnor 5 
pero ignoráis que i^iiapoleon insaciable en su am
bición , é infatigable en sus artificios auii no haoia 
consumado el delito horrendo de derribar la '0- 
rona de las sienes de nueitro amado Monarca 
Fernando V il.,  para colocarla sobre las suyas, o 
las de su hermano Josef, quándo corno a en-
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Vuivcríias en, ía misma suerte.

t i  9 a« A gosto  apareció en Maldonado el 
bergatin ue la marina francesa nombrado el Con
lo a  or, que á las pocas horas íué quemado por 
ios ianehunes de dos pavios, de guerra ingleses, 
sueea^enao esto-en circunstancias de haberse sal
va o . en áerra la tripulación de aquel buque con 
un emisario de Bonaparte y  los pliegos que con
ducía por nuestro Gobierno. El 13 se presentó 
en *Juenos-Ayres Mr. de Sastenai con dichos plie
g o s , que reconocidos por el Exemo. Sr. V irrey 
a presencia de los Ministros de la Real Audien
cia , y de los representantes del pueblo se halló 
0 ".!'!“  ̂ una relación , de. los sucesos de Bayona 
aesíiguradqs y.dibujadqs; en terminos muy propios 
dei alevoso carácter de quien los habia'dispuesto 
y  executado^ concluyendo con requerir al Gefe 
a la conservación de esta colonia para José,f Bo
naparte, y llevando su atrevimiento y desvergüen
za iiasta el extremo de hacerlo responsable.

-No estaba Napoleón satisfecho de su intriga 
e el seducción, ni de su.amenaza, y para ase

gurar su éxito, apuró como siempre al artificio 
üe hacer llevar desde Madrid á Bayona las ór
denes y correspondencia de oficio que estaba de
tenida, á fin de que conducida por el mismo emi
sario encargado de sus pliegos, y mezclados unos 
con otro.s se pudiese creer que nuestra corte ca
minaba de acuerdo con sus intenciones, pero el 
gran Dios que favorece siempre las de aquellos 
que no se apartan de la senda de la justicia, y  
que jamas desampara la causa de los justos, qu¡-
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«Ó qué el Ge fe , los Magistradós y los represfen- 
lantes del pueblo obrasen con tanta previsión co
mo si tuytesen delante de los ojos quanto pasaba 
en la Metrópoli. Siri dudar, sin detenerse y  sin 
qué alguno desistiese, se resolvió á arrestar in
mediatamente al emisario francés con toda la tri
pulación dei bergatin Consolador 5 no dar ciirso 
á algunos de los papeles que había conducido y 
quemar otros impresos seductivos que se halla
ron en su maleta y  anticipar al día 21 la  jura 
de nuestro ¡Soberano Eemando V I!., que estaba 
detenida para el 30̂  ̂ como se verificó solemne
mente con un gozó inexplicable de todo el pue- 
hlo. ' ■ ■

N o  bien se había celebrado esta, sagrada ce
remonia quando en el 23 se presentó el Brigadier 
D . Maniiel de ■ Goyoneche í, comistonada vde la 
Junta Suprema de Sevilla con los despachos y  
noticias de qüe se os ha instruido por medio de 
la prensa, y  este acaecimiento tan oportuno no 
pudo menos de llenar de satisfaceioñ al G efe, á 
los M agistrados, al Exemoi Ayuntamiento y  al 
puebla todo,,, á vísta dei acierto con que aquellos 
habían obradn, y  de la uniformidad comprobada 
de séntimientos entre cstós habitantes y  los de la 
Metrópoli. , .

Americanos preveer los, y o  me lisongéo de
mismos en todos vosotrós, y  de que desde la 
capital de ios Reyes hasta el mas triste pueblo 
de pescadores, situado á orillas de vuestras eos- 
tas  ̂ desde aquel hasta el rnas encumbrado asien- 
té de minas, desde Tacna hasta Tambes , y
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¿esde Tarapoto hasta Jujuí no se oirá otro gr t? 
que el de vuestra lealtad. Fernando V IL  v i v a ,  
Boñaparte muera. Y o  veo ahora en vuestros sem
blantes el diseño mas propio de la indignación , 
y  en vuestros corazones el deseo mas ardiente de 
auxiliar á vuestros hérmanos, para salvar al Rey 
á la Religión, á ía Patria y  á nosotros mismos. 
V eo á los Illmos. Prelados que desnudándose de 
aquel fausto propio de la dignidad que todos re- 
conqiéen , y  respetan sin necesitar de exter iari- 
dádes, destinan gran parte de sus pingües rentas 

*al auxilio de unas urgencias tan prefereníeSi Veo 
que á su exemplo los venerables Gabildos , vlos 
Curas, los devotos Provinciales, y  todo el Clero 
secular y  regular!, corren á efectuar quañtiosas 
obligaciones. Veo á los Gefes délas  provincias, 
4  lodos los Magistrados'^ y á los empleados civi
les y  de Real Hacienda hacer osieníaciori de la 
liberalidad y noble entusiasmo con que se despren
den de una porción de sus ^dotaciones que nece
sitan para su subsiístencia- Veo á los Exemos. y  
muy" Ilustres Cabildos que 4  mas de destiiíar sus 
propios y rentas á objeto tan justó, se dedicati a 
T̂ cofVQT personolmente las casas de todos los ve
cinos para colectar aquellos donativos que les pro
porcionan sus facultades. Veo a los poderosos 
comerciantes que se inquietan y  afanan hasta po
ner considerables sumas en las arcas de sus res
pectivos Consulados con el propio destino, ma
nifestando su noble disposición para repetir otras 
erogaciones á proporción que lo exijan las nece% 
sidadesj y  v e o , pero ¡qué no veo en vospwos
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generosos Limeños! Habitando un país que siem
pre ha desconocido la mesqtiiddad y la miseria, 
nacidos y criados en medio de la abundancia y 
de la liberalidad no conocéis otro caracEer 
el del desprendimiento,-jamas habéis permitido que 
exista la necesidad delante de vosotrOwS sin socor
rerla. Y  si esto ha sucedido siempre en los casos 
ordinarios y  comunes, jqué no debe esperar^ de 
vosotros en el presente en que la causa de Dios, 
la del R ey y  la de la Patria son las interesadas? 
N ada aventuro en asegurar que a vuestra gene
rosidad y  . nobles sentimientos se deberá en gran 
parte salvar á la Religión, a nuestro amado So
berano , á nuestras leyes , y   ̂ nuestros hermanos 
de las garras del monstruo que quiere destrozar

lo todo. 1. r - j
Americanos, bien sabéis quanto ha suindo

Bucnos'Ayres por conservarse en la amable do
minación de que el usurpador Napoleón preten
de despojarnos, y  por salvar las provincias in
ternas que habitáis. Los fondos de este Krario , 
los caudal#s públicos , y  mucha parte de los patN 
ticulares se han con^uniido en la memorable de
fensa que acaba de hacen no obstante esta capi
tal ansiosa  ̂ siempre de hacer mas y  mas en ser
vició de su Re y ,  y  por el bien de la Patr ia,  
apura los últimos arbitrios y  no descansa por fa
cilitar los auxilios de que sea capaz su actual 
constitución. ¿Y  qué no debe prometerse de v o 
sotros que ni habéis sufrido sus padecimientos ni 
os halláis en igual estado? Am ericanos, la voz 

, de Fernando V il.  os alcanza desde el arresto á
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que Io ha reducido el mayor monstriio que abor
tó la naturaleza, el perseguidor de los Reyes, el 
declarado enemigo d̂e la Religión y de la Iglesia, 
el que ansia por vuestras propiedades, y  por la 
esclavitud de vuestros hijos*: r

Bonaparte: esta astuta serpiente se quiere en
roscar a l rededor de vosotros para i cóñsu miros 
vuestras entrañas y os anuncia felicidades que des
conoció siempre su alma corrompida^ con el fin de 
seduetr á los incautos. Volved los ojos á: la Fran
cia misma á esa nación en otro tiempo grande 
convertida en el juguete mas ridículo de las, abo
minables pasiones del extrangero que la manda. 
gQue es lo que ha conseguido? felicidades 
le ha dado la  dominaxjton d e l; ambicioso hí^pór 

.león? Las ciencias, las, artes, la agricultura, el 
comercio, sus leyes, la Religión, todo ha desa
parecido en ella , y  su apreciable juventud que 
antes dtó ai mundo tantos < hombres grandes^Tha 
llegado á extinguirse ó al meno^ á reducirse4 urta 
muy pequeña porción de mozos libertinos, gro
seros y  vagamundos, aptos únicamente : para el 
robo y pillage en que su Emperador los; ha héoho 
maestros. Americanos ya temo haC^me fastidios# 
pero permitidme todavia que en la ñltima efusión 
d e ’ mi corazón vuelva á deciros para concluir, 
viva Fernando V IL  sacrifiquemos gustosos por él 
y  por nuestros hermanos quanto poseemos: apré- 
síiremonqs á auxiliarles, que el í)íos-de los exér^ 
citos protege nuestra causa. Llevemos al Rey y  
unito Señor legitimo que conocemos al trono de que 
ha sido arrebatado, para servirle, para obedecer-^

i..
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le y  para-hacer nuestra propia felicidad. Buenos 
A yres *6 de Agosto de 1808.

E l Americano,

Con licencia. Reimpresa en la Casa de Miserieordia 

Año de 1809.




